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         Dentro, ruido de terremoto, y después de las primeras voces salen por unaparte CANDACES Reina de Etiopia, y por otra BEHOMUD, vestido a lo indio.

          
   

         UNOS ¡Qué asombro!

         OTROS ¡Qué confusión!

         OTROS ¡Qué sobresalto!

         OTROS ¡Qué pena!

         OTROS ¡Qué angustia!

         TODOS ¡Cielos, piedad!

         LOS DOS ¡Clemencia, cielos, clemencia!

          
   

         (Salen los dos.)

          
   

         BEHOMUD ¿Dónde, divina Candaces, 5

         vas tan velozmente ciega?

         CANDACES ¿Dónde quieres, ¡oh Behomud!

         que vaya, cuando no deja

         el pavor del terremoto

         elección para la senda, 10

         sino a guarecerme -si es

         que contra el cielo hay defensa-,

         de las ruinas del poblado,

         al páramo de las selvas?

         Y ya que en ellas te encuentro, 15

         quizá con la causa mesma,

         donde el jurado motín

         de la intempestiva guerra

         de elementos, ya que no

         firma paces, nos da treguas 20

         para discurrir, pues eres,

         sobre ser la confidencia

         de mis imperios, humano

         oráculo de sus ciencias,

         dime, ¿qué natural causa 25

         puede ser la que a la media

         tarde anticipe la noche,

         las cristalinas vidrieras

         de sus azules cortinas,

         corridas de nubes negras, 30

         que obligan al pueblo a que,

         bañado en lágrimas tiernas,

         música de Dios el llanto,

         repita en voces diversas?

          
   

         (Terremoto.)

          
   

         VOCES y MÚSICA [Cantan.]

         ¡Misericordia, Señor! 35

         ¡Señor, clemencia, clemencia!

         BEHOMUD Si fuera natural causa,

         pudiera ser que dijera

         que congelados vapores

         ya del mar, ya de la tierra, 40

         partos de sus huracanes

         o embriones de sus Etnas,

         habían entupecido

         el aire de nubes, y ellas

         de terror al orbe, siendo 45

         panteón de sus exequias;

         mas tan sobrenatural

         es, que no alcanzo a entenderla.

         CANDACES Pues alcanza a discurrilla:

         ¿qué será que en pardas nieblas 50

         de súbito parasismo

         el sol sin tiempo anochezca?

          
   

         (El terremoto.)

          
   

         BEHOMUD No sé; que eclipsarse el sol,

         sin que a el eclipse preceda

         magna conjunción, en que 55

         esté la luna interpuesta

         entre él y la tierra, es causa

         que en sí sola se reserva.

         CANDACES Pues ¿qué será que la luna,

         ya que a él no se mire opuesta, 60

         se mire en trémulas sombras

         tan menguantemente envuelta

         que para luciente es poca

         y mucha para sangrienta?

          
   

         (El terremoto.)

          
   

         BEHOMUD No sé, si no es que del sol 65

         el mismo crisis padezca.

         CANDACES ¿Que será que de uno y otro

         no se desmande una estrella

         que no sea exhalación

         que, errante, se desvanezca, 70

         o, fija, arroje de sí

         o bien crinado cometa,

         o bien cometa caudato,

         que infaustamente estremezca

         pavorosa a quien la juzga 75

         nunca afable y siempre adversa?

         BEHOMUD No sé, si no es que oprimido

         vapor que el aire congela,

         con la vecindad del fuego

         a helados soplos la encienda. 80

         CANDACES ¿Qué será que ese aire mismo

         tan flechadas iras llueva,

         que en inundados raudales

         no tan solo los ríos crezca,

         mas que los mares rebosen, 85

         haciendo que la soberbia

         de sus flujos y reflujos

         montes y edificios sientan?

          
   

         (El terremoto.)

          
   

         BEHOMUD No sé, si ya no es que como

         los montes por entreabiertas 90

         grutas respiran, y sobre

         bóvedas, pozos y cuevas

         se fundan los edificios,

         el aire, que dentro encierra

         la inundación, impaciente, 95

         a más no poder, revienta;

         a cuyo impulso los polos

         caducan, el mar se encrespa,

         las montañas se estremecen

         y los edificios tiemblan. 100

         Y no me preguntes más,

         que no he de dar más respuesta

         de que no sé qué letargo,

         qué contagio, qué epidemia

         ha dado al mundo, si ya 105

         no es que discurra mi idea,

         que algún filósofo diga

         del Areópago de Grecia,

         que «espira su autor o espira

         toda la naturaleza», 110

         según toda, en fe de que

         son dulces lágrimas tiernas

         música de Dios, a un tiempo

         repite en voces diversas.

          
   

         (VOCES y MÚSICA.)
   

          
   

         [VOCES y MÚSICA] (Cantan.)

         ¡Misericordia, Señor! 115

         ¡Señor, clemencia, clemencia!

         CANDACES Pues ya que tú por vencido

         te das a su inteligencia,

         acobardado al dudarla,

         me he de atrever yo a saberla. 120

         BEHOMUD Pues ¿qué discurres?

         CANDACES Que el Dios

         de Israel, cuya suprema

         deidad el Oriente adora,

         desde que Nicaula, Reina

         de Sabá trujo su ley 125

         con la augusta descendencia

         de Salomón, a Etiopia,

         de Palestina, que es esta

         región, cuya tez el sol,

         si no la abrasa, la tuesta; 130

         y cuya gloriosa estirpe,

         hasta hoy en mí se conserva;

         que el Dios de Israel, usando

         de su suma providencia,

         por señales nos avisa 135

         aquella línea postrera

         en que de nuestros talentos

         habemos de darle cuenta,

         con que aunque la astrología,

         acondicionada ciencia 140

         (en quien es de más descanso

         el dudarla que el saberla),

         melancólica discurra,

         amenazando con guerras,

         con hambres, con mortandades, 145

         pestes, ruinas y tragedias,

         yo he de creer que son piedades,

         para quien las aprovecha,

         viendo que Dios ofendido

         de la dormida pereza 150

         en que vivimos, piadoso

         con sus ruidos nos despierta

         para que nos prevengamos;

         porque, ¿qué mayor fineza

         que reñirnos el amago 155

         antes que el golpe nos venga,

         bien como el que amenazado,

         ya de la arbolada flecha,

         ya de la blandida asta,

         se halla para la defensa 160

         embrazado del escudo.

         Díganlo las experiencias

         de tantos eclipses, tantos

         terremotos y tormentas

         como contra los castigos 165

         se armaron de las enmiendas,

         de que para ejemplo baste

         Nínive, cuya sentencia

         de muerte en vista, en revista

         revocó la penitencia. 170

         Y pues el último medio

         es el acudir a ella,

         acudamos a dos luces

         con el ruego y con la deuda.

         Ya sabes que es sacro rito 175

         de la gran Etiopia nuestra

         que la Pascua del Cordero

         (que ya, como ves, se acerca)

         haya de ofrecer al templo

         de Jerusalén (en muestra 180

         del homenaje a su ley,

         que trajo Sabá de aquella

         visita de Salomón)

         un cordero por ofrenda;

         porque como nuestros templos 185

         de diversos dioses eran,

         fue bien que no en torpes aras

         culto al solo Dios se ofrezca,

         y así que a Jerusalén

         vaya ordenó la decencia 190

         de que mejor holocausto

         en mejor pira se encienda,

         y supuesto que este año

         el asombro nos le acuerda

         con más instancia, es razón 195

         que al paso del favor crezca

         el del galardón; y así,

         quiero, Behomud, que tú seas,

         para más celebridad

         de mi afecto y de sus fiestas, 200

         el que en el mayor rebaño

         de mis más blancas ovejas,

         en quien no permitió el ampo

         vedija de mancha negra,

         acompañado le lleves 205

         de cuantas gomas sabeas,

         cuantos sabeos perfumes,

         cuantas orientales perlas,

         bálsamos, mirras y aloes,

         en nuestros montes y selvas, 210

         destiladas de las copas

         y cuajadas en sus yerbas,

         de lágrimas del aurora

         la risa del alba engendra,

         que no dudo que abrasados 215

         en varas de incienso asciendan

         donde, ante Dios, más el humo

         que la llama resplandezca.

         BEHOMUD Por tanto favor tus plantas...

         CANDACES Eso no; a mis brazos llega, 220

         y pues a Jerusalén

         vas, será justo que inquieras

         de sus más iluminados

         patrïarcas y profetas,

         rabinos de Palestina 225

         y filósofos de Atenas,

         qué juicio de aqueste asombro

         divinas y humanas letras

         han hecho. Y pues ves, que quedo

         pendiente de la respuesta, 230

         mayormente, cuando el pasmo

          
   

         (Vuelve el terremoto.)

          
   

         vuelve a embestir con más fuerza,

         prevén la partida cuanto

         antes, mientras yo en tu ausencia,

         acompañando a las gentes 235

         que en esos montes se albergan

         huyendo de los poblados,

         por si acaso les consuela

         ver que lo que sienten siento,

         repito con todas ellas. 240

         ELLA y VOCES [Cantan.]

         ¡Misericordia, Señor!

         ¡Clemencia, Señor, clemencia!

         BEHOMUD Queda en paz, que a obedecerte

         tan a toda diligencia

         iré, que de mi partida 245

         sea síncopa la vuelta.

         CANDACES Pues sea diciendo (porque

         todos lo que temes teman)

         que el conflito en que se halla

         toda esta fábrica inmensa 250

         es que ella o su autor espiran.

         BEHOMUD Y añadamos, porque sea

         más, al eco de sus voces

         el gemido de las nuestras,

         diciendo con todos, cuando 255

         himnos y lamentos mezclan.

         LOS DOS Misericordia, Señor.

         MÚSICA y VOCES Misericordia, Señor.

         LOS DOS ¡Clemencia, Señor, clemencia!

         MÚSICA y VOCES ¡Clemencia, Señor, clemencia! 260

         LOS DOS Que espira su autor o espira.

         TODOS Toda la Naturaleza.

         JUNTOS TODOS ¡Misericordia, Señor!

         ¡Clemencia, Señor, clemencia!

         Que espira su autor o espira 265

         toda la Naturaleza.

          
   

         (Repiten la copla, y con esta repetición, sonando a un tiempo música y terremoto, sevan los dos, y sale el DEMONIO, vestido de pieles.)

          
   

         DEMONIO ¿«Que espira su autor o espira,

         toda la Naturaleza»?

         Natural filosofía,

         ¿quién te dictó consecuencia 270

         tanto para otros dudosa

         y tanto para mí cierta,

         pues yo sólo pude ver,

         bien como alta inteligencia

         que dando muerte la muerte 275

         quedase la muerte muerta?

         Mas ¿quién podría, ¡ay de mí!

         dictártela que no fuera

         la humana sabiduría

         ilustrada de la eterna? 280

         Mas no por eso, Dionisio,

         tu ingenio te desvanezca,

         que el Centurión también dijo

         «verdaderamente era

         Hijo de Dios este hombre». 285

         Y no es lo que me atormenta

         que en distantes partes, dos

         en un concepto convengan,

         siendo en ellos conjetura

         lo que ya en mí es evidencia, 290

         sino que de su concepto

         tanto se explayen las nuevas,

         que no habrá donde la Fama,

         que insensiblemente vuela,

         no las publique, ocupando 295

         los ámbitos de la tierra,

         toda bronces, toda plumas,

         toda alas y toda lenguas;

         bien que de todos ninguno

         tanto mi temor aumenta 300

         como esta india del Oriente,

         por la veleidad que en ella

         hay de mudar religiones.

         Dígalo de la primera

         Ley Natural recibida 305

         la Idolatría; y si ahora llega

         a saber que Nueva Ley

         de Gracia fundada deja

         el Ignoto Dios...; mas esto

         dirá mejor la experiencia, 310

         a cuyo efecto, buscando

         el disfraz que más convenga

         para el asumpto que hoy

         es de mis rencores tema,

         invocaré mi segunda 315

         causa que los favorezca.

         ¡Oh tú, sabia Pitonisa,

         que del Nilo en la ribera,

         sirena, llorando hechizas,

         cantando hechizas, sirena, 320

         siendo al pobre peregrino

         que errado pisa su arena

         o errado su golfo sulca,

         ya a su rumbo o ya a su huella,

         pirata a un tiempo y bandida 325

         de sentidos y potencias,

         atiende a mi voz!

          
   

         (Sale PITONISA.)
   

          
   

         [PITONISA] ¿Quién eres,

         ¡oh tú!, que con tal violencia,

         al oírte como humano

         y al mirarte como fiera, 330

         más que me atraes con la voz

         con el aspecto me ausentas?

         ¿Quién eres, pues, y qué quieres?

         DEMONIO Yo soy, Pitonisa bella,

         aquél espíritu noble 335

         que perdió por su soberbia

         gracia, patria y hermosura;

         bien que no perdió la ciencia

         cuya plenitud, ninguno

         sabe mejor que tú mesma. 340

         PITONISA ¿Yo mesma?

         DEMONIO Sí, que no hay

         criatura que más me deba

         que tú en cuantos simulacros

         adoras y reverencias.

         Cuantas respuestas en oro 345

         te da Beel, cuantas respuestas

         en plata Mohab, en bronce

         Moloc, Astarot en piedra,

         en cobre Behemot, en hierro

         Dagón, Bahalín en madera, 350

         sin otros caseros dioses

         en estaño, barro y cera;

         todas son inspiraciones

         que a tu invocación revelan

         sobre los pasados hechos 355

         las futuras contingencias

         que te hacen ídolo humano

         pues te dan el culto dellas,

         por ser tú quien las pronuncia,

         siendo yo quien las alienta. 360

         Mira si sabiendo ya

         quién soy, habrá otro que sepa

         más que tú misma de mí;

         y mira, siendo yo en esta

         ocasión el que te invoca, 365

         si debes estarme atenta.

         Ya sabes (pero no importa

         que lo diga, que hay materias

         que no es sobra el repetirlas

         y hace falta el no entenderlas), 370

         ya sabes como Sabá

         trujo con la descendencia

         de Salomón a Etiopia

         la Escrita Ley, y que della,

         en virtud de su observancia, 375

         y en feudo de su obediencia

         de Jerusalén al templo

         fuese un cordero la ofrenda.

         Este común terremoto,

         que tanto al mundo amedrenta, 380

         ha despertado en Candaces

         (que legítima heredera

         de Salomón y Sabá

         hoy en el oriente reina)

         tal fervor, que en hacimiento 385

         de gracias, de que no venga

         el golpe tras el amago,

         dispone que Behomud sea,

         su valido, el que le lleve

         y el que en su nombre le ofrezca. 390

         Esto de ser un cordero

         la oblación, siempre que a verla

         llego inmolada, es en mí

         de la accesión de mis penas

         el crecimiento, si es 395

         que puede ser que en mí crezcan,

         trayéndome a la memoria

         que la víctima primera

         que a Dios se dio en sacrificio,

         fue sobre cruzada leña 400

         de verdes troncos de Abel

         el cordero, cuya hoguera

         ardió sin fuego hasta que

         bajó del cielo a encenderla.

         Leña y cordero inmolado 405

         fue tan revesado emblema

         para mí, como lo fue

         que una virginal pureza

         conciba virgen, que virgen

         para, y virgen permanezca; 410

         misterio que hasta hoy no sé

         qué velos, sombras o nieblas

         se me pusieron delante

         a que de vista la pierda;

         y así, dejándole, a esotro 415

         (como a extensión suya) vuelva:

         leña y cordero inmolado

         fue tan revesado emblema

         para mí, que discurriendo

         de la Escritura la letra, 420

         por si algo rastreaba, no hallo

         ápice que no contenga

         ser un rebaño de Dios

         todo el resto de su Iglesia.

         Y más, si juntando extremos, 425

         al espirar el que deja

         nueva ley establecida,

         hallo que en cordero empieza

         una, otra en cordero acaba,

         pues al dudar si era o no era 430

         el verdadero Mesías,

         Juan (su último profeta)

         con el dedo le señala,

         diciendo para más señas:

         «este es el Cordero, que 435

         de todo el mundo en la esfera

         viene a quitar los pecados».

         De paso ahora considera

         si vestir la piel del lobo

         es bastante consecuencia 440

         que explique la antipatía

         que el lobo al cordero tenga,

         y si es fuerza que mis iras

         añadan a la primera

         ojeriza del cordero 445

         que hoy su sacrificio sea

         ocasión que gentilismo

         y hebraísmo tienen puesta

         a Jerusalén en bandos,

         fundada la competencia 450

         de si en la sentencia vino

         o no vino en la sentencia,

         uno por no haber cumplido

         las hebdómadas la cuenta,

         y otro porque fue temor 455

         de que los romanos vengan.

         Con que si llega Behomud

         y halla en esta controversia

         que donde una ley acaba

         es donde otra ley empieza, 460

         y acude a la profecía

         de David, donde lamenta

         que ya al pueblo de Israel
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